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artícuLo

E

los liBros de misión en la Baja california: 
fuentes Históricas y Patrimonio mueBle

Mario Alberto Magaña Mancillas
Universidad Autónoma de Baja California

Red de Historia demográfica

resUmen:

ste trabajo de reflexión, con base en una larga expe-
riencia de consulta de fuentes religiosas misionales 
y parroquiales para el análisis histórico-demográ-
fico de las poblaciones en el noroeste novohispano, 
busca ahondar y compartir la situación de los Li-

bros de registro de las estadísticas de las almas de las misiones 
que se fundaron en la península de Baja California durante 
el periodo colonial. En dos aspectos los considero importantes, 
como fuentes históricas, tanto cuantitativa como cualitativa-
mente, pero también como bienes culturales del patrimonio 
cultural regional.

Palabras claves: Historia colonial, Noroeste, Heurística, Mi-
siones, Patrimonio.

Abstract. This work of reflection based on long experience of 
consultation missionary and parish religious sources for his-
torical-demographic analysis of populations in northwestern 
New Spain seeks to deepen and share the situation of Log-
books stats soul’s missions that were founded on the peninsula 
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of Baja California during the colonial period. In two issues 
that I consider important, as historical sources, both quanti-
tatively and qualitatively, but also as a regional cultural he-
ritage assets.

Keywords: Colonial history, Northwestern, Heuristics, Mis-
sions, Heritage.

“Para W. Michael Mathes mi buen amigo y compañero de viajes
 en la historia y la península, con un abrazo”. 

introdUCCión

A inicios del siglo xxi la producción historiográfica regional ba-
jacaliforniana, gracias al esfuerzo de historiadores y cronistas 
independientes, ha empezado a valorar de nuevo el trabajo de 
rescate de fuentes primarias, como la edición de facsimilares 
de impresos o de documentos de época.1 Esto lo expreso de ma-
nera intuitiva e invitaría a los nuevos historiadores a realizar 
un amplio y detallado estudio historiográfico y de genealogías 
académicas. Sin embargo, también considero que estos esfuer-
zos se insertan dentro de la amplia trayectoria iniciada por la 
aportación mathesiana,2 es decir, todo ese esfuerzo emprendido 

1 Por ejemplo, Eligio Moisés Coronado, Descripción e Inventarios de las 
misiones de Baja California, 1773, segunda edición, La Paz, Gobierno del Es-
tado de Baja California / Universidad Autónoma de Baja California Sur, 1994; 
Sigismundo Taraval, S.J., La rebelión de los californios, edición de Eligio Moi-
sés Coronado, Madrid, Doce Calles, 1996.

2 Solo por mencionar algunos consúltese W. Michael Mathes, California-
na I: Documentos para la historia de la demarcación comercial de California, 
1583-1632, 2 vols., Madrid, José Porrúa Turanzas, 1965; Californiana ii: Docu-
mentos para la historia de la explotación comercial de California, 1611-1679, 
2 vols., Madrid, José Porrúa Turanzas, 1970; Obras Californianas del Padre 
Miguel Venegas, S.J., 5 vols., La Paz, Universidad Autónoma de Baja Cali-
fornia Sur, 1979; Baja California. Textos de su historia, dos tomos, ciudad de 
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por W. Michael Mathes, desde la década de los sesenta del siglo 
xx y seguido por algunos otros, por hacer accesibles innumera-
bles obras impresas y documentos de los siglos xvi al xix de la 
California peninsular, principalmente.3

Durante muchos años, Mathes insistió en la importancia de 
hacer accesibles las fuentes de los siglos xvi al xix para una 
mejor comprensión de nuestro pasado, él centrado sobre todo 
en los siglos xvi y xvii y las obras jesuitas californianas, pero 
esperando que los demás historiadores colonialistas y decimo-
nónicos4 continuáramos su esfuerzo, pensando en las nuevas 
generaciones de estudiosos de la historia de las Californias y 
del noroeste jesuítico y post-jesuítico, pero también soñando 
con un mayor público interesado en estas lecturas.

Bajo esta influencia, se ha trabajado para una posible edi-
ción del Libro de bautismos de la misión de Santa Gertrudis 

México, Instituto Mora / Secretaría de Educación Pública / Gobierno del Estado 
de Baja California, 1988; Jesuítica californiana, 1681-1764. Impresos de los 
RR.PP. Eusebio Francisco Kino, Fernando Consag, Juan Antonio Balthasar, 
Juan Joseph de Villavicencio y Francisco Zevallos de la Compañía de Jesús, 
Madrid, José Porrúa Turanzas, 1998. 

3 Por ejemplo, Felipe de Neve, Reglamento para el gobierno de la provincia 
de Californias, 1781, edición de Salvador Bernabéu Albert, Madrid, Ediciones 
Doce Calles, 1994; Garci Rodríguez de Mantalvo, Las Sergas de Esplandián, 
estudio de Salvador Bernabéu Albert, Madrid, Ediciones Doce Calles, 1998; 
Carlos Lazcano, La Primera Entrada. Descubrimiento del interior de la Anti-
gua California, colección de Documentos sobre la Historia y la Geografía del 
Municipio de Ensenada, núm. 3, Ensenada, Fundación Barca / Museo de Histo-
ria de Ensenada / Seminario de Historia de Ensenada, 2000; Carlos Lazcano y 
Denis Pericic, Fernando Consag. Textos y testimonios, colección de Documentos 
sobre la Historia y la Geografía del Municipio de Ensenada, núm. 4, Ensenada, 
Fundación Barca / Museo de Historia de Ensenada / Seminario de Historia de 
Ensenada, 2001; Luis Sales, Noticias de la provincia de California, estudio 
introductorio y notas de Salvador Bernabéu Albert, colección de documentos 
sobre la historia y la geografía del municipio de Ensenada/6, Ensenada, Fun-
dación Barca / Restaurant La Finca / Lecturas Californianas, 2003.

4 Sobre el siglo xix, es consulta obligada Miguel León-Portilla, y José Ma-
ría Muriá, Documentos para el estudio de Baja California en el siglo xix, tres 
tomos, ciudad de México, Futura Editores, 1992.
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(que aún duerme el sueño de los justos),5 y que corresponde a 
la misión fundada por los jesuitas en el actual estado de Baja 
California, para algunos la “primera misión”. 6 Es de destacar 
que este proyecto sería el primero en su tipo, ya que como se 
puede observar en las notas anteriores, aunque existen varios 
esfuerzos por publicar facsímiles y documentos, en ninguno 
de los casos es sobre una fuente de la historia misional o de-
mográfica, especialmente en cuanto a los Libros de misión. 

Es de resaltar que a inicios de la década de los años se-
senta del siglo xx, Pablo L. Martínez en su obra clásica Guía 
familiar de Baja California 1700-1900 realizó una serie de 
anotaciones sobre los Libros de misión, pero no incluyó ex-
tractos de los registros de estos documentos.7 Sin embargo, 
como señalara Mathes, “Desafortunadamente Martínez, qui-
zá por problemas con la paleografía u otras consideraciones, 
eliminó de estos registros, especialmente lo relacionado con 
los neófitos”.8 Por ello, se tiene que trabajar en los archivos 
misionales de manera directa, y aunque la citada Guía fami-
liar es un excelente medio de acercamiento, no deja de ser una 
síntesis de la información original, en su caso para el registro 
civil bajacaliforniano.

Ahora bien, algunos podrían denominar como neopositivis-
mo a esta tendencia de publicar fuentes, con referencia a la po-
sición historiográfica de privilegiar al documento como fuente 
de “verdad” en la reconstrucción del pasado. Pero tam bién es 

5 El proyecto está impulsado por Carlos Lazcano en la parte editorial y por 
Lucila León Velazco en la parte académica.

6 Carlos Lazcano, Misión de Santa Gertrudis La Magna, 1737, Mexicali, 
Instituto de Cultura de Baja California / Sociedad de la Antigua California, 2010.

7 Pablo L. Martínez, Guía familiar de Baja California 1700-1900, ciudad 
de México, Editorial Baja California, 1965. También se puede consultar la edi-
ción facsimilar: Pablo L. Martínez, Guía familiar de Baja California, 1700-1900, La Paz, 
Gobierno del Estado de Baja California Sur / Conaculta / Instituto Sudcaliforniano de 
Cultura, Archivo Histórico “Pablo L. Martínez”, 2011.

8 W. Michael Mathes, “Estadísticas de Baja California. Extractos de libros 
de registro de misiones”, Calafia, vol. vii, núm. 6, junio de 1994, p. 7.
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preocupante que se proponga que “el buen historiador sólo va 
al archivo después de que ha asimilado lo que es y lo que debe 
ser la historia, luego de haber definido con claridad una pro-
blemática historiográfica determinada, desde y con las teo-
rías, la metodología y los conceptos y categorías de su propio 
oficio”.9 Ya que como el positivismo decimonónico se estancó 
en la etapa de recolección exhaustiva de las fuentes, sin pasar 
a la del análisis, la propuesta de una historia exclusivamente 
crítica se podría concentrar en la etapa del diseño teórico-con-
ceptual y nunca contrastarla con las evidencias del pasado, 
consideradas éstas como hechos, discurso o significado, según 
la perspectiva desde la que se parta. 

El trabajo de investigación histórica debe ser un continuo 
esfuerzo de comprensión-conocimiento-análisis, que debe lle-
var al investigador a conocer las tendencias teórico-concep-
tuales más apropiadas para su proyecto, no necesariamente 
las de moda, así como el reconocimiento de archivos y acervos 
documentales o de grafías en una continua reflexión-explora-
ción. De ahí la importancia de poner al alcance de los estudio-
sos de los seres humanos en el tiempo algunas de las fuentes 
documentales que podrían ser de utilidad para su investiga-
ción, así como para que los estudiantes se den cuenta de la 
riqueza documental que existe por explorar, y no solo por el 
documento en sí, sino también como fuente de reflexión bajo 
nuevas perspectivas e intereses, ya que “la historia [...] es 
[...] algo vivo y apasionante, que investiga los más relevantes 
problemas del ser humano y de las sociedades contemporá-
neas, con una riqueza de instrumentos intelectuales, de mé-
todos y técnicas”.10

9 Carlos Antonio Aguirre Rojas, Antimanual del mal historiador o cómo 
hacer una buena historia crítica, ciudad de México, ediciones La Vasija, 2002, p. 
51. Cursivas en el original.

10 Ibídem.
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¿registros ParroqUiales o misionales?

En la investigación histórica las fuentes primarias, aquellas 
que son contemporáneas al momento histórico que se desea es-
tudiar y que en mucho reflejan precisamente esa época y su 
imaginario, se constituyen de muy diversos tipos: desde los do-
cumentos oficiosos hasta los testimonios orales, pasando por 
los restos arqueológicos y arquitectónicos. Dentro de esta gran 
diversidad se encuentran los registros parroquiales, los cuales 
“son de vital importancia para el conocimiento de factores po-
blacionales como la fecundidad, la mortalidad, la nupcialidad 
y la migración. [Así mismo] “Los registros parroquiales fun-
cionan también ocasionalmente como pequeñas crónicas de los 
sucesos notables que vive la localidad...”.11 Peter Burke señala, 
sobre sus múltiples utilidades, que “En algunos casos la mi-
crohistoria [italiana] se asocia con métodos cuantitativos; [por 
lo que] los demógrafos históricos hacen a menudo estudios de 
caso de una sola familia”.12 En general, se puede establecer que 
“los registros parroquiales son lo bastante ricos, flexibles para 
satisfacer muchas inquietudes”.13 

No obstante, es importante entender que este tipo de infor-
mación, que se puede tratar de forma estadística o cuantitativa, 

11 Juan Javier Pescador, De bautizados a fieles difuntos. Familia y menta-
lidades en una parroquia urbana: Santa Catarina de México, 1568-1820, ciu-
dad de México, El Colegio de México, 1992, pp. 11 y 13.

12 Peter Burke, Historia y Teoría social, ciudad de México, Instituto Mora, 
2000, p. 55. Para un caso concreto véase a Mario Alberto Magaña Mancillas, 
“Josefa Carrillo, mujer indígena bajacaliforniana: 1775-1825”, en Hilarie J. 
Heath, editora, Memorias 1996 del Seminario de Historia de Baja California, 
Ensenada, Seminario de Historia de Baja California A.C., 1997, pp. 34-42, y 
Mario Alberto Magaña Mancillas, “Matrimonios, familia y mestizaje en la po-
blación adscrita a la misión de Santo Domingo de la Frontera (1775-1834)”, 
Revista de Demografía Histórica, Universidad de Navarra, España, vol. xxviii, 
núm. ii, 2010, pp. 135-164.

13 Thomas Calvo, “Introducción”, en Thomas Calvo, introducción y selec-
ción, Historia y población en México (siglos xvi-xix), Colección Lecturas de His-
toria Mexicana, núm. 9, ciudad de México, El Colegio de México, 1994, p. xxi. 
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no fue concebida en su momento como tal, sino como señala Mi-
guel Ángel Cuenya, “es muy importante tener siempre presente 
que los registros parroquiales no fueron hechos con fines demo-
gráficos, situación que nos plantea de entrada una advertencia 
clara: los criterios utilizados por los curas párrocos al asentar 
las partidas14 tenían, antes que nada, una intención religiosa y 
los datos expresados en las mismas variaban bastante”.15 Sobre 
lo cual también ha reflexionado Elsa Malvido, con las aportacio-
nes del propio Cuenya, planteándose así una forma particular 
de aproximarse a este tipo de fuentes de información cuantifi-
cable: “el mundo castellano [...] estaba dividido en dos poderes: 
el temporal y el espiritual. Cada uno hacía la cuantificación de 
su realidad de acuerdo con criterios distintos pero complemen-
tarios: unos contaban cuerpos, otros contaban almas”.16 

Es de recordar que el establecimiento de los denominados 
registros parroquiales se estableció desde el inicio de la con-
quista y colonización en el siglo xvi, en lo que después se cono-
cería como la Nueva España:

El primer Concilio Provincial Mexicano de 1555 ordenó el estable-
cimiento de los registros antes que el de Trento. A partir de enton-
ces se prescribió que los párrocos llevaran libros de bautismos y 

14 “Se entiende como partida a cada uno de los registros que realizaron los 
misioneros, y que asimismo numeraron. Dichas partidas pueden contener más 
de un evento”: Mario Alberto Magaña Mancillas, Población y misiones de Baja 
California. Estudio histórico demográfico de la misión de Santo Domingo de 
la Frontera: 1775-1850, Tijuana, El Colegio de la Frontera Norte, 1998, p. 71, 
nota 10. También se debe cuidar el manejo del número final de partidas que no 
necesariamente representa el total de eventos registrados.

15 Miguel Ángel Cuenya Mateos, “Evolución demográfica de una parroquia 
de la Puebla de los Ángeles, 1660-1800”, Historia Mexicana (143), vol. xxxvi, 
núm. 3, enero-marzo de 1987, p. 445.

16 Elsa Malvido y Miguel Ángel Cuenya, “Introducción”, en Elsa Malvido 
y Miguel Ángel Cuenya (coord.), Demografía histórica de México: siglos xvi-
xix, ciudad de México, Instituto Mora / Universidad Autónoma Metropolitana, 
1993, p. 9. También señalaron que “cuantificar lo concerniente a los hombres 
nunca será exacto, sino aproximado, cercano”, p. 24.



46

Mario alberto Magaña Mancillas

matrimonio tanto de indios como de españoles, pero la medida no 
se aplicó de inmediato de modo homogéneo sino hasta el refrendo 
tridentino en 1563. Otras ordenanzas derivadas de los Concilios 
Mexicanos ii y iii en 1585 ratificaron y completaron la primera 
disposición, al establecer la necesidad de enlistar los entierros.17

En ciertas regiones, especialmente el septentrión novohispa-
no, los registros parroquiales cuentan con una derivación que 
son los registros misionales, que de igual modo que los primeros, 
los “Libros de misión contienen valiosísimos datos sobre la pobla-
ción aborigen del territorio”.18 No obstante, “Aunque [los Libros 
de misión] pueden ser tomados como variante de los [registros 
parroquiales], se considera pertinente recalcar las diferencias, 
ya que las misiones eran jurisdicciones eclesiásticas de evange-
lización y colonización en tierras no controladas por el imperio 
colonial, además de que su estructura y funciones eran más flexi-
bles que las de las parroquias establecidas”.19 Tal es el caso de 
todas las fundaciones realizadas por religiosos jesuitas, francis-
canos y dominicos en las Californias desde 1697 hasta 1834.

Así, los misioneros llevaban un control sobre su trabajo reli-
gioso o afanes espirituales por medio del registro detallado de 
los bautismos, matrimonios y defunciones.20 Cuando los jesui-

17 Norma Angélica Castillo Palma, “El estudio de la familia y del mesti-
zaje a través de las fuentes eclesiásticas: el caso del archivo parroquial de San 
Pedro Cholula”, en Brian F. Connaughton y Andrés Lira González (coord.), 
Las fuentes eclesiásticas para la Historia Social de México, ciudad de México, 
El Colegio de Michoacán / Instituto Mora / El Colegio de México / Universidad 
Autónoma Metropolitana, [1996] 2009, p. 133.

18 Peter Gerhard, The North Frontier of New Spain, Princeton, Princeton 
University Press, 1954, p. 600. Cook y Borah señalan que “Los registros de las mi-
siones por lo general son de una excelencia uniforme”: Sherburne F. Cook y Woo-
drow Borah, “Materiales para la Historia demográfica de México, 1500-1960”, en 
Sherburne F. Cook y Woodrow Borah, Ensayos sobre Historia de la población: 
México y el caribe, tomo 1, ciudad de México, Editorial Siglo xx, 1977, p. 67.

19 Magaña, Población y misiones, 1998, p. 70.
20 Para el caso de la Antigua California (los actuales estados mexica-

nos de Baja California y Baja California Sur), no se cuentan con libros de 
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tas llegaron para fundar misiones a la California, en 1697, la 
tradición de los registros de las almas era una vieja función 
realizada en la Nueva España,21 por lo que desde el principio 
del periodo misional se iniciaron los registros misionales en los 
denominados Libros de misión.22

UBiCaCión de los liBros de misión

Como se conoce, en la historia colonial de la península de 
la Baja California, desde la fundación de la misión y presi-
dio de Nuestra Señora de Loreto en 1697 por el padre Juan 
María de Salvatierra, se realizaron múltiples acciones de 
colonización-evangelización por medio de las denominadas 
misiones, ya fueran realizadas por religiosos jesuitas (1697-
1767), franciscanos (1768-1773) o dominicos (1773-1834). En 
total se pueden contabilizar 27 comunidades misionales que 

confirmaciones para el periodo misional, aunque existía la patente otorgada 
a los padres presidentes para realizar las confirmaciones: “habiendo llegado 
el venerable padre Presidente fray Junípero [Serra] a la California [...] halló 
entre los papeles de dichos padres [jesuitas] la facultad que les había concedido 
nuestro santo padre el señor Benedicto xiv de poder confirmar”: fray Francisco 
Palou, Junípero Serra y las misiones de California, edición de José Luis Anta 
Félez, Madrid, Promo Libro, 2003, p. 228.

21 “[...] la administración eclesiástica y el rey ordenaron la aplicación de 
las instrucciones del Concilio de Trento (1564), que proponía, entre otras mo-
dalidades, llevar un registro o control de las almas en libros separados por 
sacramento. En Nueva España, estos libros reflejan el mundo nuevo creado 
y avalado por ambos poderes”: Malvido y Cuenya, “Introducción”, 1993, p. 17. 
Por otra parte, se señala que “en algún momento de la segunda mitad del siglo 
xvi, en todas las parroquias de México los clérigos empezaron a llevar esos 
registros”: Cook y Borah, “Materiales”, 1977, p. 65.

22 Se sabe que los primeros libros de la misión de Loreto estaban fechados 
de 1700 a 1769, los cuales “fueron vistos por el bibliógrafo y editor Hubert 
Howe Bancroft, a quien le fue permitido examinarlos en San Francisco, en la 
década de 1870”: Peter Gerhard y W. Michael Mathes, “Peregrinaciones de los 
registros de misiones de Baja California”, Calafia, vol. viii, núm. 4, noviembre 
de 1996, p. 11. En la actualidad sólo se conservan fragmentos de estos libros.
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sobrevivieron cierto tiempo al periodo de su fundación inicial 
(ver cuadro 1). Esta cantidad es sin contar los cambios de ubi-
cación de algunas, ni las visitas misionales, ya que para la in-
formación histórico-demográfica de los Libros de misión esto 
no es significativo pues seguían siendo utilizados los mismos 
cuadernos. Por ejemplo, en la historia educativa se habla de 
la misión del Rosario de Arriba y la del Rosario de Abajo (en 
realidad es la misión de Nuestra Señora del Santísimo Rosa-
rio), porque en cierto momento se cambió la ubicación física 
del núcleo habitacional misional a causa de una inundación, 
pero sus libros siempre fueron los mismos porque la “misión” 
era una sola. (Ver ilustración 1)

Ilustración 1. Página inicial del Libro de bautismos, misión de 
Nuestra Señora del Santísimo Rosario.

Fuente: Family Search; México; México, Baja California and Baja California 
Sur, Catholic Church Records, 1750-1984; El Rosario; Misión Nuestra Señora 
del Santísimo Rosario; Bautismos, 1774-1844, 1868, Imagen 2.
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En el cuadro 1, la primera columna se refiere al periodo de 
la existencia oficial de cada una de las misiones como comu-
nidades colonizadoras-evangelizadoras, tomando en cuenta la 
fecha de su fundación y el de su cierre, según la documentación 
de la época. Es de indicar que en algunos casos, el cierre se ha 
establecido por consenso historiográfico, pero falta una mayor 
investigación por cada misión para tener mayor certeza de este 
y otros muchos datos y aspectos de cada una y en su conjun-
to.23 No obstante, el establecer estos años ayuda a comprender 
el periodo del cual se debería tener la información histórica-
demográfica, ya que recordemos que para 1697 el uso de los 
registros parroquiales en la Nueva España era amplio, y por 
tanto se debieron iniciar los libros de bautismos, matrimonios 
y defunciones desde las fundaciones misionales respectivas. 
Las columnas de la izquierda se refieren a los periodos entre 
el primer y último año de registro respectivo, disponibles en la 
actualidad, pero cabe señalar que en la mayoría de los casos la 
información no es continua. Según los casos, entre esos años se 
pueden tener vacíos de información de diferentes proporciones 
y en su mayoría se deben a la pérdida de hojas o de volúmenes 
completos. Por ejemplo, se han perdido las primeras hojas del 
Libro de bautismos del Santísimo Rosario, que se inicia con la 
partida número 11 (ver ilustración 1).

La ubicación física de estos registros es muy diversa, como se 
puede apreciar en el cuadro 2. La mayor concentración la tiene 
St. Albert’s College, ubicado en la ciudad de Oakland, California, 
Estados Unidos, sede de la provincia dominica en California. En 
este acervo se resguardan los Libros de misión de San Fernando 
Velicatá, Nuestra Señora del Santísimo Rosario, Santo Domin-
go y San Vicente Ferrer. Los demás no solo están en diferentes 
acervos o colecciones sino que, en algunos casos, fragmentos de 

23 Otra de las solicitudes que Mathes hizo durante mucho tiempo era que 
cada uno realizáramos la monografía de una de las misiones, y así lograr avan-
zar en el conocimiento de toda la historia misional de las Californias.
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cada libro pueden estar en localidades completamente diferen-
tes, como es el caso del Libro de bautismos de Nuestra Señora 
de Loreto.

Es interesante señalar que estos once libros de cuatro mi-
siones se encuentran en los acervos de este colegio religioso de-
bido a que, según el testimonio de fray Zephyrim Engelhardt, 
hacia 1887-1888 el obispo de Los Ángeles, Francisco Mora y 
Borrel encomendó a los religiosos dominicos, fray James Re-
ginald Newell y fray William Demflin, visitar Baja California. 
Fue así que ellos recuperaron esos volúmenes, ya que “Los po-
cos registros [existentes] –sólo de bautismos, matrimonios y 
entierros– yacían alrededor descuidados”. 24

Fue fray William Demflin quien en ese entonces los tomó y 
los depositó en el convento de Benicia, California, y que des-
pués serían trasladados al citado colegio de Oakland, donde 
permanecen hasta nuestros días. También señaló Newell, en 
su carta de 1916 a Engelhardt, que “Hay estatuas e imágenes 
de santos dominicos en las misiones, así como en algunas casas 
particulares, pero los poseedores no quieren desprenderse de 
ellos. Difícilmente queda algo en las misiones”.25

Sin embargo, al parecer sí quedaba algo más ya que en el 
Libro de bautismos de la parroquia del Purísimo Corazón de 
María, en la ciudad de Ensenada, Baja California, el párroco 
presbítero Celso García (en agosto de 1890), escribió al inicio 
de ese volumen:

El antiguo archivo de las misiones de la Frontera que comprende 
desde San Fernando de Villacata [sic] hasta El Descanso, Tijua-
na, que estuvo al cargo de los padres jesuitas primeramente y 

24 Fr. Zephyrim Engelhardt, OFM, The Missions and Missionaries of 
California, vol. 1, Lower California, Santa Barbara, Santa Barbara Mission, 
1929, p. 600. 

25 Fr. Zephyrim Engelhardt, OFM, The Missions and Missionaries of Cali-
fornia, vol. 1, Lower California, Santa Barbara, Santa Barbara Mission, 1929, 
p. 600. 
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Cuadro 2. relaCión de la UBiCaCión aCtUal de 
los liBros de misión.

Misión Libro de Misión
AM-IIH Nombre Bautizos Matrimonios Defunciones

Nuestra Señora de Loreto a, b, c, k b
San Francisco Javier a

R.22, R.4, 
R.4

Santa Rosalía de Mulegé d d d

R.17 San José de Comondú a a a
R.19 Purísima Concepción e, l e e

Nuestra Señora del Pilar 
de La Paz
Nuestra Señora de 
Guadalupe
Nuestra Señora de los 
Dolores

f

R.23 Santiago el Apóstol f
R.19 San Ignacio e, c e e

San José del Cabo
¿?, R.23, ¿? Santa Rosa de las 

Palmas (Todos Santos)
f f f / e

San Luis Gonzaga
R. 15, 

R.18, R.18
Santa Gertrudis g h e 

R.18, R.18, 
R.18 y 19

San Francisco Borja e i g / e

Santa María de los 
Angeles

R.1 San Fernando Velicatá j j j
R.12 Nuestra Señora del 

Santísimo Rosario
j j j

R.12 Santo Domingo de 
Guzmán

j j j

R.1 San Vicente Ferrer j j
San Miguel Arcángel
Santo Tomás de Aquino
San Pedro Mártir
Santa Catarina
Nuestra Señora de 
Guadalupe del Norte
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poco después de los padres fernandinos de México, y por último 
de los padres dominicos, fue trasladado el año de 1820 al Real de 
Loreto. El archivo de los años siguientes debe obrar en el convento 
de Santo Domingo de México. Existe en la misión de Santo Domin-
go un resto de archivo, desde los años treinta hasta el cincuenta 
y siete.26

26 Family Search; México; México, Baja California and Baja California 
Sur, Catholic Church Records, 1750-1984; Ensenada; Purísimo Corazón de 
María; Bautismos 1888-1924, 1930; imágenes 11-12.

Simbología:
AM-IIH: Acervo de Microfilmes del Instituto de Investigaciones Históricas, 
UaBC, Tijuana, B.C. (Consultas de verificación realizadas en diciembre de 2011).
a) Colecc. Mariano Cuevas, S.J., Seminario de la Compañía de Jesús, ciudad 

de México.
b) The Houghton Library, Harvard University, Cambridge.
c) Archivo Histórico “Pablo L. Martínez”, La Paz, B.C.S.
d) The Richard A. Gleeson Library, University of San Francisco, California.
e) Archivo Episcopal, La Paz, B.C.S.
f) Chancery Archives, Arzobispado de Los Ángeles, California.
g) Instituto de Investigaciones Culturales-Museo, UABC, Mexicali, B.C.
h) The Estele Doheny Collection, The Edward Laurence Doheny Memorial 

Library, St. John’s Seminary, Camarillo, California.
i) Carl S. Dentzel Collection, Los Angeles, California.
j) St. Albert’s College, Oakland, California.
k) Archivo Parroquial de Loreto, B.C.S.
l) Gastón Flourié, Ensenada, BC.
Fuentes: Mario Alberto Magaña Mancillas, “Historia demográfica de Baja 
California. Fuentes para su estudio”, Yubai, año 5, núm. 17, enero-marzo de 
1997, pp. 19-24; W. Michael Mathes, “Estadísticas de Baja California. Extractos 
de libros de registro de misiones”, Calafia, vol. vii, núm. 6, junio de 1994; Peter 
Gerhard y W. Michael Mathes, “Peregrinations of the Baja California Mission 
Registers”, The Americas, vol. 52, núm. 1, julio de 1995, pp. 71-80; José Gabriel 
Rivera Delgado, “Inventario de rollos de microfilm existentes en la Biblioteca 
del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de 
Baja California”, manuscrito inédito, Tijuana, B. C., diciembre de 1998.

Cuadro 2. ContinUaCión.
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Por fortuna, en algún momento entre la década de los seten-
tas u ochenta del siglo xx los acervos documentales y bibliográ-
ficos del St. Albert’s College fueron resguardados de manera 
temporal en la Bancroft Library de la Universidad de Califor-
nia en Berkeley.27 Época en la cual se logró realizar copias mi-
crofilmadas de los Libros de misión, y Mathes logró obtener 
esos microfilmes para el Instituto de Investigaciones Históri-
cas de la Universidad Autónoma de Baja California, en calidad 
de investigador especial y bajo la dirección de David Piñera 
Ramírez.28 En este acervo de microfilmes se pueden consultar 
los Libros de misión de Santa Rosalía, San José de Comondú, 
Purísima Concepción, Santiago, San Ignacio, Santa Rosa de 
las Palmas, Santa Gertrudis, San Francisco Borja, San Fer-
nando Velicatá, Nuestra Señora del Santísimo Rosario, Santo 
Domingo y San Vicente Ferrer. En el cuadro 2, en la columna 
de la izquierda se puede encontrar las referencias a los rollos 
respectivos, su ubicación fue verificada durante la temporada 
de trabajo de archivo en diciembre de 2011.29

los liBros de misión Como fUentes 
HistóriCo-demográfiCas

De 1697 hasta mediados del siglo xix, la Antigua y después 
la Baja California tuvo la presencia de religiosos jesuitas, 

27 Comunicaciones personales con el personal de la Bancroft Library en 1993.
28 Agradezco a uno de los evaluadores la precisión, consúltese Relación 

de materiales del Archivo de Microfilm, Tijuana, Centro de Investigaciones 
Históricas Unam-UaBC, agosto de 1979. Este catálogo es anterior al de Rive-
ra, “Inventario de rollos de microfilm”, y en la actualidad se puede consultar 
Héctor Mejorado de la Torre y Emmanuel Robles Mellín, Inventario del Acer-
vo Documental en Microfilm, Tijuana, Instituto de Investigaciones Históricas, 
Universidad Autónoma de Baja California, 2007.

29 Además, desde hace unos años gracias a la Iglesia de Jesucristo de los 
santos de los últimos días se puede tener acceso virtual por medio del internet 
de algunos de estos libros, gracias al sitio de Family Search.
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franciscanos y dominicos que mantuvieron una continuidad de 
los registros misionales, pero existe una diferencia de forma 
entre el periodo jesuita y el franciscano-dominico, como se pue-
de apreciar entre las partidas 2701 y 2702 del Libro de bautis-
mos de la misión de Santa Gertrudis (ver ilustración 2): 

1768. [2701] A 23 [de enero] bauticé solemnemente a Alonso María, 
nació ayer, párvulo [de la ranchería] de la Visitación, hijo de Fe-
derico María Iiuvai y Leonora María Gamakaien, [el] padrino fue 
Fernando Villaflor. Jhs. Wenceslao Linck.30

Tiempo de la expulsión. [Espacio en blanco]

2702. Día primero de mayo del año mil setecientos y sesenta y ocho 
en la Iglesia de esta misión de Santa Gertrudis (con licencia del 
reverendo padre fray Dionisio Basterra, predicador apostólico del 
Colegio de San Fernando de México, y ministro de dicha misión,31 
[supliendo] las ceremonias según el Ritual Romano exorcizando y 
poniendo los Santos Óleos, etc., a un niño llamado Domingo Ma-
ría, hijo legítimo de Melchor y de Elena, Indios de esta misión, de 

30 Poco después de esta firma, con caligrafía que supongo de fray Fermín 
Francisco Lasuén, existen dos notas muy breves en el margen derecho: “Joseph 
Manuel, párvulo de [Taynlba] baptisó Ossuna”, y “Josepha Ma. párvula de Pu-
rificación y suplió las ceremonias el P. [Jo]seph Abanza fransciscano”: Family 
Search; México; México, Baja California and Baja California Sur, Catholic 
Church Records, 1750-1984; Misión de Santa Gertrudis: Misión de Santa Ger-
trudis, Bautismos, 1751-1811, Imagen 110.

31 Esta anotación significa que el misionero titular era fray Dionisio Bas-
terra, y no fray Fermín Francisco Lasuén, quien fue el que primero que realizó 
estos registros, aunque Basterra llegó al mismo tiempo, ya que el 2 de mayo, 
un día después, también estaba bautizando. La explicación podría ser que se 
dividieron el trabajo de poner al día los registros de bautismos, matrimonios y 
defunciones, aunque Lino Gómez Canedo, señala que Lasuén estaba asignado 
a la misión de San Borja: Un lustro de administración franciscana en Baja 
California, La Paz, Gobierno del Estado de Baja California Sur, 1983, p. 36. 
Por su parte, en la partida 2282 del 22 de noviembre de 1762, encontramos el 
registro de un bautismo realizado por el padre Miguel del Barco: “con licencia 
del padre ministro de esta misión”. 
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la ranchería de Nuestra Señora de la Visitación, a quien bautizó 
privadamente por falta de sacerdote en el mes pasado de abril de 
dicho año de sesenta y ocho, y no se acuerda que día, Pedro Alta-
mirano, Indio de la Casa pronunciando la forma y echando la Agua 
según orden de la Santa Iglesia, como de ello me informé con el 
sobredicho ministro de esta misión y porque consta lo firmé dicho 
día, mes y año. Fray Fermín Francisco Lasuén.

Es notable que el estilo de redacción de las partidas durante 
la administración jesuita era mucho más concreto y contrasta 
con la abundante información de las obras escritas por los pro-
pios jesuitas, que en la mayoría de los casos fueron posteriores 
a la expulsión.32 Pero también nótese la expresión “Tiempo de 
expulsión”, que fue escrita según la caligrafía por el francisca-
no Fermín Francisco Lasuén.

Con los misioneros franciscanos la información en cada par-
tida aumenta un poco, pero lo destacado es que la redacción se 
vuelve más formal, lo que ayuda a precisar detalles de los indi-
viduos que vivieron durante esa época. Sobre todo de los indí-
genas, pero también información adicional sobre las relaciones 
sociales. Por ejemplo, podemos releer la partida 2702, junto con 
la 2703, que es la siguiente:

[2703] Dicho día, mes y año en la misma Iglesia con la sobredicha 
licencia, suplió las ceremonias según el Ritual Romano, exorcizan-
do y poniendo los Santos Óleos, etc., a un niño llamado Tiburcio 
María, hijo legítimo de Joseph Calbo y de Gertrudis, Indios de esta 
Misión, de la ranchería de Loreto, a quien bautizó previamente por 

32 Solo por mencionar algunas obras jesuitas referentes a la Antigua Cali-
fornia: Juan Jacobo Baegert, Noticias de la península americana de California, 
ciudad de México, Antigua Librería Robredo de José Porrúa e Hijos, 1942; Mi-
guel Venegas, Noticia de la California y de su conquista temporal y espiritual 
hasta el tiempo presente, ciudad de México, Editorial Layac, 1943; Miguel del 
Barco, Historia natural y crónica de la Antigua California, ciudad de México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1973.
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falta de Ministro de Orden, en el mes pasado de Abril de dicho año 
de sesenta y ocho, y no se acuerda que día, como ni del día que 
nació, aunque dice que recién nacido lo bautizó, Pedro Altamirano, 
indio de la Casa, en el modo sobredicho en la precedente partida y 
porque conste lo firmé dicho día, mes y año. Fray Fermín Francisco 
Lasuen (ver ilustración 3).

En estos dos ejemplos se aprecia la siguiente información cua-
litativa, según mi lectura entrenada y por tanto condicionada: 
1. Que el periodo de sustitución de los misioneros se dio, en el 

caso de la misión de Santa Gertrudis, entre el 23 de enero 

Ilustración 2. Páginas del Libro de bautismos, misión de 
Santa Gertrudis.

Fuente: Family Search; México; México, Baja California and Baja California 
Sur, Catholic Church Records, 1750-1984; Misión de Santa Gertrudis: Misión 
de Santa Gertrudis, Bautismos, 1751-1811, Imagen 110.
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y el 1º de mayo de 1768. Es decir, en un tiempo cercano a 
las trece semanas, durante las cuales un comisionado admi-
nistró la comunidad misional por disposición del gobernador 
Gaspar de Portolá.33

33 “Podemos decir que la administración jesuítica terminó con el año de 
1767. Durante los pocos meses que pasaron hasta que los franciscanos se hicie-
ron cargo de sus misiones, éstas estuvieron al cuidado, en lo material, de unos 
comisionados nombrados por el gobernador Portolá. Eran soldados en que el 
gobernador puso su confianza, o quizá los únicos de que podía disponer”: Gómez 
Canedo, Un lustro de administración, 1983, p. 26.

Ilustración 3. Páginas del Libro de bautismos, misión de 
Santa Gertrudis.

Fuente: Family Search; México; México, Baja California and Baja California 
Sur, Catholic Church Records, 1750-1984; Misión de Santa Gertrudis: Misión 
de Santa Gertrudis, Bautismos, 1751-1811, Imagen 111.
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2. Que durante el mes de abril algunos infantes fueron bauti-
zados por Pedro Altamirano, “indio de la Casa”, es decir un 
neófito miembro permanente del entorno del misionero o de 
la sede misional, quien tenía cierta ascendencia sobre los 
demás indígenas como para bautizar a sus hijos, pero sobre 
todo para que se lo permitiera el sargento de la escolta. 
Aunque cabe la posibilidad de que los bautizos se realiza-
ran fuera de la sede misional y por tanto de la supervisión 
de la escolta.

3. La expresión “poniendo los Santos Óleos” indica que los bau-
tizos se motivaron por extrema urgencia, lo que explicaría el 
actuar de Pedro Altamirano ¿pero por qué no lo hizo el sol-
dado que se supondría más instruido en los ritos católicos? 
En la partida 2708 se registró un bautismo sin esta carac-
terística, también realizado por Pedro Altamirano: “En ocho 
de mayo del año de 1768 suplí las ceremonias del bautismo a 
una niña llamada Cleta María, hija de Lucas y Juliana, In-
dios de La Purificación a quien por falta de Ministro bautizó 
privadamente Pedro Altamirano, en el mes de abril de dicho 
año, pronunciando la forma y echando el Agua separada de 
Nuestra Madre Iglesia y para que conste lo firmé. Fray Dio-
nisio Basterra”. Aquí resalta la expresión “privadamente”.34

4. En los registros de bautismos empezó a aparecer la caracte-
rización de legitimidad en los párvulos. Es significativo que 
con los jesuitas no fuera anotada esta información, pero sí 

34 Al parecer, con los jesuitas se permitieron estas prácticas, aunque no ne-
cesariamente implique que las impulsaran, sirvan de ejemplo lo siguiente, todas 
del Libro de bautismos de Santa Gertrudis: [partida 962, 6 de diciembre de 1754] 
“bauticé solemnemente y sub condiotione [bajo condición] por haber sido bau-
tizado por un estudiante a Nicolás María”; [partida 2391, 21 de septiembre de 
1763] “bauticé sub condiotione [bajo condición] por haber sido bautizada peri-
culum [en peligro] por un indio a Ana María, párvula de Santa Gertrudis, nació 
ayer [...]”; [partida 2407, 2 de diciembre de 1763] “por ser periculum morti [en 
riesgo de muerte] bautizó Everardo Lanciegos a Juan María, párvulo de La Vi-
sitación, hijo de Bartholo María Nebenavai y Melania María Gamakaien [...]”.
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con franciscanos y dominicos. Aunque es de reconocer que 
en el caso de la misión de Santo Domingo35 esta informa-
ción no es significativa, pero faltaría un estudio de todos los 
registros misionales accesibles para poder definir alguna 
tendencia.

5. La información sobre la adscripción de los indígenas es más 
clara: “indios de esta misión”, o “indio de la Casa”. El pri-
mero se refiere a todos los neófitos adscritos a la misión de 
Santa Gertrudis y los segundos a los que vivían de manera 
permanente en la sede misional y tenían diversas funciones 
de apoyo al misionero y a la escolta.36

Por su parte, en la transferencia entre los franciscanos y los 
dominicos (1773) no se observa un cambio significativo, ya que 
los últimos adoptaron las formas de redacción de los primeros, 
como se puede apreciar en las partidas 3027 y 3028 del mismo 
Libro de bautismos de Santa Gertrudis (ver ilustración 4):

[3027] Día 14 de junio de 73 bauticé solemnemente a una niña na-
cida de tres días, hija de Hermenegildo Vuavuayiuen y Francisca, 
su mujer, a quien puse por nombre Antonia, de la ranchería del 
Carmen, [el] padrino fue Miguel Zebreros de la Casa, a quien etc. 
Fray Gregorio Amurrico [franciscano].
[3028] Día 3 de julio de 1773 bauticé solemnemente a un niño na-
cido de tres días, hijo de Gerónimo Rubio y Catalina, su mujer, le 
puse por nombre Manuel, de la ranchería del Carmen, [la] madrina 
fue Petronila, mujer de Vicente de la ranchería de Casa, a quien 
etc. Fray Manuel Rodríguez [dominico].37

35 Magaña, Población y misiones, 1998, pp. 82-83.
36 Se conocen una serie de puestos desempeñados por los indios de casa (fis-

cal, intérprete, sacristán, paje, sirviente) que tal vez, a través del estudio de los Li-
bros de misión, podría saberse más sobre sus funciones, formas de nombramiento, 
y su impacto en las relaciones con los indígenas y con los misioneros y soldados.

37 Del grupo reclutado por fray Juan Pedro de Iriarte, procedente del con-
vento de Salamanca, España; el 15 de mayo de 1773 fue asignado a Santa Ger-
trudis, junto con fray José Díez Bustamante, y murió el 22 de agosto de 1786: 
Albert B. Nieser, Las fundaciones misionales dominicas en Baja California, 
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En estas partidas se destaca como una de las peculiaridades 
de los registros misionales de Santa Gertrudis la información 
de posibles apellidos indígenas en lengua cochimí, presumible-
mente. Es posible que dichos “apellidos” en realidad fueran los 
nombres indígenas adjudicados por los misioneros como tales.38 
Esta información podría ser de mucha utilidad, con el auxilio 
de lingüistas, para definir los idiomas indígenas y sus áreas de 
influencia, que en general es la base de la conceptualización de 
los “territorios” de los grupos indígenas históricos.

1769-1822, colección Baja California: Nuestra Historia, núm. 14, Mexicali, 
Universidad Autónoma de Baja California, 1998, pp. 78, 91, 199.

38 “Aunque a los neófitos se les bautizó con nombres cristianos, éstos aparecen 
unidos con nombres aborígenes”, Gerhard y Mathes, “Peregrinaciones”, 1996, p. 8.

Ilustración 4. Páginas del Libro de bautismos, misión de 
Santa Gertrudis.

Fuente: Family Search; México; México, Baja California and Baja California 
Sur, Catholic Church Records, 1750-1984; Misión de Santa Gertrudis: Misión 
de Santa Gertrudis, Bautismos, 1751-1811, Imagen 132.
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También se pueden obtener datos cualitativos sobre las ran-
cherías, susceptibles de cuantificar de las partidas de bauti-
zo de los registros misionales de la California jesuítica y de la 
Antigua California. En las partidas hasta aquí reproducidas 
podemos identificar la ranchería de Nuestra Señora de la Visi-
tación, de Loreto (diferente de la misión fundada en 1697), del 
Carmen, y “de la ranchería de Casa”. Estos datos nos pueden 
ayudar a reconstruir el área de influencia de la misión como 
foco de conquista e intento de penetración occidental.39

Otra información de gran importancia como fuente históri-
ca-demográfica, que aparece en los Libros de misión y es signi-
ficativa  en el caso del Libro de bautismos de Santa Gertrudis, 
es la denominada “visita” a los libros respectivos, que se debe 
entender como inspección realizada a los registros por parte de 
los padres presidentes. Por ejemplo:

“En cuatro días del mes de octubre de mil setecientos ochenta 
y siete, visitó este libro de bautismos el muy reverendo padre 
ministro fray Miguel Hidalgo, comisario del Santo Oficio, Vica-
rio foráneo y provincial de las misiones y habiendo hallado sus 
partidas en buen orden y arregladas, mandó su paternidad muy 
reverenda que así lo observe y guarde en lo venidero, y para que 
conste lo firmó su paternidad muy reverenda, fecha ut supra. 

39 Se consigna que en San Ignacio se registraron 50 rancherías, en sus 
Libros de misión, y para el caso de la misión de San Francisco Borja se tienen 
94 nombres de rancherías: Gerhard y Mathes, “Peregrinaciones”, 1996, p. 8. 
No obstante, esto puede variar, por ejemplo en los registros de la misión de 
Santo Domingo no se encontró ningún nombre de ranchería, salvo la posi-
ble visita misional de San Telmo: Magaña, Población y misiones, 1998, pp. 
62-116. Para estimaciones de población con base en las rancherías, véase a 
Peveril Meigs iii, La frontera misional dominica en Baja California, colec-
ción Baja California: Nuestra Historia, núm. 7, ciudad de México, Secretaría 
de Educación Pública / Universidad Autónoma de Baja California, 1994, pp. 
233-245; Mario Alberto Magaña Mancillas, Indios, soldados y rancheros. Po-
blamiento, memoria e identidades en el área central de las Californias, 1769-
1870, La Paz, Instituto Sudcaliforniano de Cultura / El Colegio de Michoacán 
/ Conaculta, 2010, pp. 70-78.
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Fray Miguel Hidalgo. Ministro Vicario Principal. Fray Juan Cri-
sóstomo Gómez. Secretario de la Visita”.

Estas “visitas” parecen ser más frecuentes en los registros 
parroquiales adscritos a diócesis, y por tanto también pare-
ce ser una práctica común en la Nueva España. Por ejemplo, 
“Entre los libros del archivo parroquial de la villa [Nombre de 
Dios, Durango] se encuentran los libros de casamientos, bau-
tizos y entierros, donde con cierta periodicidad se pueden ver 
algunos autos que dan fe de la presencia de los visitadores 
eclesiásticos”.40 Lo mismo ocurrió en los libros de entierros de 
la parroquia de Compostela, actual Nayarit, en febrero de 1802, 
por el “señor licenciado don José Agustín Sánchez […] visitador 
nombrado por el ilustrísimo señor doctor don Juan Cruz Caba-
ñas, dignísimo obispo de esta diócesis” (ver ilustración 5).41

Un aspecto muy importante es que encontramos las “visitas” 
a los registros misionales en la administración dominica y no 
con los jesuitas ni con los franciscanos, aunque en el caso de 
estos últimos probablemente no lo hubo por la brevedad de su 
estancia-encargo (1768-1773). No obstante, el 23 de abril de 
1769 (partida 2786) fray Junípero Serra, entonces padre pre-
sidente, registró el bautismo de la párvula Jacoba María en la 
misión de Santa Gertrudis, pero no “visitó” el libro correspon-
diente. Lo que podría indicar que no vio necesario realizar esta 
inspección o simplemente no consideró pertinente realizarla.

Estas inspecciones nos muestran que el trabajo de registro 
de las estadísticas de almas por parte de los misioneros domi-
nicos era supervisado y dan certeza sobre su elaboración. Como 
señalan Sherburne F. Cook y Wildrow Borah, es una condi-
ción de la calidad de los registros parroquiales “la supervisión 

40 Luis Carlos Quiñones Hernández, Composición demográfica de Nombre 
de Dios, Durango, Siglo xvii, ciudad de México, Universidad Juárez del Estado 
de Durango, 2002, p. 124.

41 Family Search; México; México, Nayarit, Catholic Church Records, 
1596-1967; Compostela; Santiago; Entierros, 1797-1847, Imagen 70.
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ejercida por las autoridades diocesanas, que se suponía debían 
inspeccionar los libros durante la visita pastoral y ordenar que 
se reformaran en caso necesario”.42 Lo que haría a los registros 
realizados por los dominicos los más confiables para el caso de 
la región peninsular de la Baja California.

En el Libro de bautismos de la misión de Santa Gertrudis 
se registraron cinco visitas de los padres presidentes respecti-
vos: el 25 de mayo de 1775, por fray Vicente de Mora; el 11 de 
noviembre de 1782, por fray Miguel Hidalgo; el 4 de octubre de 
1787, por fray Miguel Hidalgo (ver ilustración 6); el 14 de enero 
de 1791, por fray Juan Crisóstomo Gómez; el 2 de diciembre de 

42 Cook y Borah, “Materiales”, 1977, p. 65.

Ilustración 5. Páginas del Libro de entierros, parroquia 
de Compostela.

Fuente: Family Search; México; México, Nayarit, Catholic Church Records, 
1596-1967; Compostela; Santiago; Entierros, 1797-1847, Imagen 70.
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1794, por fray Cayetano Pallas, y el 9 de noviembre de 1806, 
por fray Miguel Gallego.43

43 Mathes señala las mismas fechas con excepción de la de fray Cayetano 
Pallas que la registra el 14 de diciembre, véase a Mathes, “Estadísticas de 
Baja California”, 1994, pp. 63-65. Fueron padres presidentes: fray Vicente de 
Mora, 1773-1781; fray Miguel Hidalgo, 1781-1790; fray Crisóstomo Gómez, 
1790-1793; fray Cayetano Pallás, 1793-1798; fray Vicente Belda, 1798-1802; 
fray Rafael Arviña, 1802-1804; fray Miguel Gallego, 1804-1810; fray Ramón 
López, 1810-1816; fray Pedro González, 1816-1819; fray Pablo Zárate, 1819-
1820; fray José Sánchez, 1820-1822; fray Pedro González, 1822-1825; fray 
Félix Caballero, 1825-1840, y fray Gabriel González, 1840-1854: Francis 
J. Weber, The Missions and Missionaries of Baja California, Los Ángeles, 
Dawson’s Book Shop, 1968, p. 65; Magaña, Indios, soldados y rancheros, 
2010, p. 207.

Ilustración 6. Páginas del Libro de bautismos, misión de 
Santa Gertrudis.

Fuente: Family Search; México; México, Baja California and Baja California 
Sur, Catholic Church Records, 1750-1984; Misión de Santa Gertrudis: Misión 
de Santa Gertrudis, Bautismos, 1751-1811, Imagen 174.
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Con relación a la aplicación de métodos cuantitativos a la in-
formación de los Libros de misión, considero que éstos pueden 
aportar mucho al conocimiento de la historia demográfica de 
la Baja California o de las Californias.44 El primer tratamiento 
sería crear una base de datos sobre los bautismos, matrimonios 
y entierros de cada misión, buscando obtener la mayor infor-
mación que se pueda procesar con el auxilio de la demografía, o 
de manera específica con técnicas estadísticas. Proceso a través 
de cual se convierten las cualidades en cantidades para ser ma-
nejadas en un procesador estadístico inmerso en la lógica ma-
temática. Así, después de un análisis de la fuente por convertir, 
se procedería a realizar una nomenclatura de variables y sus 
categorías, que permita la captura de los datos. Esto fue lo que 
realicé entre 1993 y 1994 para el estudio histórico-demográfico 
de la misión de Santo Domingo,45 lo que muestra la viabilidad 
de realizarlo para las demás misiones que aún tengan accesi-
bles sus registros.

Con base en los números de esa Base de datos se pueden 
realizar diversas frecuencias y cruce de variables, más allá de 

44 “La historia demográfica es propiamente una historia en la que la de-
mografía participa como auxiliar, y la perspectiva es histórica o, si se quiere, 
sociológica, apoyada en la construcción de series”: Magaña, Población y misio-
nes, p. 16. Demografía histórica es “el estudio de la disminución y el crecimien-
to de las cifras referentes a la humanidad en tiempo y espacio por medio de 
una combinación de geografía e historia y utilizando estadísticas. La principal 
preocupación es lograr estimaciones exactas de los números humanos”: Pierre 
Chaunu, Historia cuantitativa, historia serial, ciudad de México, Fondo de 
Cultura Económica, 1987, p. 311.

45 Esa base de datos se realizó en una versión DBase previa a los ambien-
tes Window, y fue procesada en el paquete sPss+ (verano de 1993 a primavera 
de 1994). La nomenclatura se basó, en parte, en la propuesta de Concepción 
Lugo Olín, Tendencias demográficas de Cuautitlán, siglo xix. Fuentes y técni-
cas para su estudio, Ciudad de México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, 1990, en especial el capítulo iii “Las técnicas”, pp. 33-38 y 67-75. Por 
desgracia, en la versión final de la tesis y luego en la edición de la misma, se 
eliminó esta parte de la metodología empleada, y solo quedó implícita en los 
resultados y el análisis, véase el capítulo iii “Santo Domingo de la Frontera: su 
población”, en Magaña, Población y misiones, 1998, pp. 62-116. 
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comparar los totales anuales de los sucesos (bautizos, matrimo-
nios y entierros) con los volúmenes de población de cada una de 
las misiones. Además, según las necesidades de la demostra-
ción de la hipótesis a comprobar, se pueden obtener frecuencias 
de los sucesos por mes o por día, pudiéndose observar compor-
tamientos de movilidad anual o mensual; comparar la edad 
categorial con la edad aproximada; separar a los registrados 
con una semana o menos de nacidos, y poder hacer indicadores 
sobre fecundidad, como tasas específicas; comparar el lugar de 
origen de padres con los de los hijos, y evaluar migración inter-
na del sistema misional, entre muchos otros recursos de mane-
jo de datos estadísticos, que permitan analizar las cualidades 
proporcionadas por Libros de misión. 

reflexión final: los liBros de misión Como Patrimonio 
mUeBle

Por lo expuesto hasta aquí es indudable la importancia de los 
Libros de misión para la historia demográfica y sociocultural 
del periodo colonial, incluso el tardío o “mexicano” de las Ca-
lifornias. Pero además, estos registros también son parte del 
patrimonio cultural como objetos muebles46 del pasado de las 
sociedades que han habitado estas regiones, incluso el amplio 
noroeste novohispano y mexicano. Esto debido a que los Libros 
de misión pueden ser clasificados como monumentos históricos, 
ya que en la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueo-
lógicos, Artísticos e Históricos, en el artículo 36, en su fracción 
ii se señala que son monumentos históricos “Los documentos y 
expedientes que pertenezcan o hayan pertenecido a las oficinas 
y archivos de la Federación, de los Estados o de los Municipios 

46 Se entiende como un objeto mueble aquel que es relativamente fácil de 
transportar, en contraposición a los bienes inmuebles que comprender edifica-
ciones, en general.
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y de las casas curiales”. Al ser los Libros de misión registros de 
las actividades de una forma de organización de la iglesia ca-
tólica en la Nueva España y México, éstos se pueden clasificar 
como monumentos históricos.

Por fortuna, en el Instituto de Investigaciones Culturales-
Museo de la Universidad Autónoma de Baja California, en el 
campus Mexicali, se resguardan dos volúmenes originales: el 
Libro de bautismos de la misión de Santa Gertrudis, y uno de 
los Libros de entierros de la misión de San Francisco de Borja. 
Debido a consideraciones técnicas de resguardo estos Libros 
de misión originales no se encuentran en exposición pública, 
sino en resguardo como parte de las colecciones especiales. Por 
lo cual, solo en determinadas situaciones se permite el acceso 
directo a estas fuentes, con el objetivo que sigan manteniendo 
sus buenas condiciones de conservación y duren así el mayor 
tiempo posible, pensando en las futuras generaciones de ba-
jacalifornianos e incluso de californianos. No obstante, como 
ya mencioné, se puede tener acceso a la información que con-
tienen estos registros misionales por medio de los rollos de 
microfilmes que poseen la Bancroft Library y el Instituto de 
Investigaciones Históricas UaBC, además del acceso virtual que 
proporciona Family Search.

En un futuro cercano espero que también uno de los sueños 
de las aportaciones mathesianas se pueda realizar: la edición 
facsimilar de todos los Libros de misión de la Baja California. 
A lo que añadiría mis propias ensoñaciones, como que los vo-
lúmenes que se resguardan en el colegio dominico de Oakland 
regresen a Baja California, en especial al Instituto de Inves-
tigaciones Culturales-Museo, y que en algún momento, con la 
ayuda de estudiantes de historia de Mexicali, se pongan a dis-
posición de todos las bases de datos de todos los registros mi-
sionales de las Californias, de manera virtual. Así cerraré un 
ciclo que inició cuando Jorge Martínez me presentó a Miguel 
Mathes, mientras capturaba la base de datos de la misión de 
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Santo Domingo en una laptop que hoy parecería antediluviana, 
en la sala de consultas del Instituto de Investigaciones Históri-
cas, en el lejano 1993.

fUentes

Archivos

AM-IIH: Acervo de Microfilmes del Instituto de Investigacio-
nes Históricas, Universidad Autónoma de Baja California, Ti-
juana, B.C., México.

Family Search. Acervo virtual de la Iglesia de Jesucristo de 
los santos de los últimos días (https://familysearch.org).
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